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El material que tiene en sus manos es producto de la 
investigación, discusión y el acuerdo alcanzado por dos 
organizaciones, que aunque chiquitas, se han propues-
to el inmenso objetivo de luchar por la transformación 
de la realidad. Nosotrxs somos el Comité Estudiantil 
Metropolitano y Tejiendo Organización Revolucio-
naria, entre amigos nos decimos CEM y TOR. Este 
número especial del Torito quiere dejar constancia de 
uno de los acuerdos políticos que tenemos como or-
ganizaciones hermanas: que luchamos por el derecho 
de todxs a estudiar. 

Algunos de nosotros fuimos parte del Consejo Gene-
ral de Huelga en la huelga estudiantil de la UNAM 
de 1999, pero muchos otros hemos aprendido de ella 
en periódicos como éste, en libros, en charlas y do-
cumentales, es más, habemos muchos que ni siquiera 
teníamos uso de razón en aquéllos años. Y a pesar de 
la lejanía la reivindicamos como uno de los esfuerzos 
más grandes por mantener al pueblo en las aulas de la 
Universidad, hoy sabemos que es necesario dar conti-
nuidad a esta tarea.

Algo que aprendimos desde 1999 es que el enemigo 
más voraz de la educación pública es el neoliberalis-
mo. Lo que pretendemos exponer con los artículos de 
este número es que el neoliberalismo sigue siendo el 
enemigo. 

El lector tiene rienda suelta a leer el torito en el modo 
que mejor le plazca, aunque los autores sugerimos 
abordarlo en el orden de aparición. Quisiéramos con-
vencer al lector sobre la pertinencia de ponerle aten-
ción a la cuestión educativa en el país, sobre todo en 
estos tiempos donde se nos ha querido convencer de 
que la “abolición” del neoliberalismo se consigue en el 
discurso. 

Es así que comenzamos con una revisión a las modi-
ficaciones de 2019 al Artículo 3º de la Constitución 
Mexicana, exponemos la complejidad de alcanzar la 
cobertura educativa en el nivel medio superior y supe-
rior, que el tipo de cobertura que se está impulsando 
desde el aparato estatal busca estar en sintonía con lo 
que dicta el modelo neoliberal. Para entender cómo 
se lleva a cabo el diálogo entre los gobiernos y los re-

presentantes del dinero nos valemos de la charla entre 
dos amigos, ellos nos dejarán ver que son los orga-
nismos financieros internacionales quienes facilitan 
la comunicación. Estas primeras lecturas nos sirven 
de preámbulo para entender por qué la visión de las 
autoridades educativas se aboca a que la formación 
educativa atienda las necesidades del mercado laboral. 

Después nos centraremos en los mecanismos que ga-
rantizan la imposición de una educación neoliberal, 
dando pie al fenómeno de exclusión educativa. Es así 
que en el artículo “El examen y sus resultados” evi-
denciamos el carácter discriminador de los exámenes 
de admisión en la UNAM, lo hacemos a través de un 
análisis probabilístico de los datos reportados por la 
propia casa de estudios. 

En el siguiente artículo “Los engaños y artimañas del 
examen”, exponemos que el origen histórico del exa-
men y las instituciones que los implementan es el de 
la privatización de la educación, además de denunciar 
el lucro que se ha generado por el mismo. 

Ya teniendo bastante con el abrumador escenario de 
exclusión educativa, nos llegó la pandemia por CO-
VID-19, situación que exploramos en el articulo 
“¿Qué pasará en y después de la pandemia con la edu-
cación superior?”.

Finalmente queremos concluir con un llamado a la or-
ganización, es por eso que destinamos  nuestro último 
artículo al Movimiento de Aspirantes Excluidos de la 
Educación Superior (MAES), quienes desde 2006 sa-
len a las calles para que la educación para todxs sea un 
derecho y no un privilegio.

Sin más, esperamos que la lectura de este material le 
sume a la lucha por la educación de todxs, si es así, lo 
vemos en la lucha el CEM y TOR. Si no, al menos es-
peremos que le gusten nuestras bonitas ilustraciones. 

Editorial
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“Toda persona tiene derecho a la educación. El Esta-
do -Federación, Estados, Ciudad de México y Mu-
nicipios- impartirá y garantizará la educación inicial, 
preescolar, primaria, secundaria, media superior y su-
perior.”  Así lo establece el Artículo _____ de  nues-
tra Constitució.

a) 123º
b) 27º
c) 3º
d) 19º

Éste es probablemente uno de los reactivos del Exa-
men COMIPEMS del año 2020 en la sección de 
Civismo, no dejemos cabos sueltos, en efecto se trata 
del Artículo 3º Constitucional con las modificacio-
nes hechas en el año 2019.

Podemos notar que la educación media superior y 
superior se incluyen como obligaciones del Estado a 
impartir y garantizar; incluso más adelante el artícu-
lo 3º dice: “La educación inicial, preescolar, primaria 
y secundaria, conforman la educación básica; ésta y la 
media superior serán obligatorias, la educación supe-
rior lo será en términos de la fracción X del presente 
artículo[...]”. 

Para no dejar en suspenso al lector agregamos la 
fracción X:  “La obligatoriedad de la educación su-
perior corresponde al Estado. Las autoridades fede-
rales y locales establecerán políticas para fomentar la 
inclusión, permanencia y continuidad, en términos 
que la ley señale. Asimismo, proporcionarán medios 
de acceso a este tipo educativo para las personas que 
cumplan con los requisitos dispuestos por las institu-
ciones públicas.”

Aquí es donde muchos aclaman con entusiasmo, lan-
zan vítores al gobierno en turno y se indignan por la 
necedad de los jóvenes que aún se movilizan por el 
derecho a la educación, ¿que no se han dado cuenta 
que el derecho a la educación media y superior ya 
está escrito con tinta y es más, a nivel constitucional?. 
Sí nos dimos cuenta y es por eso que los necios tene-
mos varias cosas que decir al respecto.

Abordemos lo correspondiente a la Educación Me-
dia Superior (EMS). El hecho de que hoy en día sea 
etiquetada como obligatoria implica que cualquier 
joven mexicano en edad de cursar dicho nivel debiera 
estar inscrito en una institución de educación media 
superior. Pero no somos irracionales y sabemos que 
el tránsito a este escenario no podría ocurrir en un 
año, es más, no tenemos la certeza del tiempo que to-
maría hacerlo. Lo que sí sabemos es que para avanzar 
en este camino no basta el dicho, hay que hacer algo 
y ese “algo” implica la asignación de recursos al nivel, 
la construcción de nuevas escuelas, la ampliación de 
la matrícula en las ya existentes, la contratación de 
personal, y esto sólo para el arranque.

En 2015 la población de entre 15 y 29 años en Mé-
xico se calculó en 30.6 millones, no hay datos dispo-
nibles para el año 2020 pero si hacemos un cálculo 
bajo ciertas suposiciones, podemos estimar  que hay 
alrededor de 32.3 millones de jóvenes. Si en adición 
suponemos que a la fecha se respeta la proporción 
del 35.1% de jóvenes entre 15 y 19 años, tenemos 
que hay alrededor de 11.3 millones de jóvenes en 
la edad idónea para estar cursando estudios de ba-
chillerato general, profesional técnico o bachillerato 
tecnológico. Estos 11.3 millones serían los deman-
dantes a satisfacer su derecho constitucional de acce-
so a la EMS, ¿hay oferta suficiente?. 

Para 2017 se reportó la existencia de 17,723 escuelas de 
EMS de las cuales 11,920 son públicas y 5,803 priva-
das, pero sólo la educación pública tiene la obligación de 
hacer valer el derecho a la EMS así que efectivamente 
hay un aproximado de 11,920 escuelas, al suponer igual 
capacidad en todas las escuelas cada una tendría que 
atender en promedio a 951 estudiantes, una quinta par-
te de lo que en promedio atiende una Escuela Nacional 
Preparatoria (ENP) de la UNAM...pues ¿chance y sí 
se puede?. Tomemos en cuenta otra distribución, que 
todas las escuelas públicas de EMS tienen la capacidad 
de una prepa de la UNAM, se necesitan alrededor de 
2,267 ENP distribuidas por todo el país y no el misera-
ble número de 9 escuelas, y es que esa es la realidad na-
cional y no todas las posibles suposiciones que podemos 
hacer para cerrar los ojos ante la triste infraestructura de 
las escuelas públicas en todos niveles. 

Las modificaciones de 2019 al Artículo 3º 
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El mismo INEGI reporta que para 2015, el 37.3% 
de los jóvenes entre 15-19 años no se encuentran 
cursando ningún tipo de educación, ¿qué hace esa 
gran proporción de la juventud?. Probablemente mu-
chos de ellos trabajan y ya podemos imaginarnos que 
es en el sector informal ya que la edad legal para tra-
bajar es superior a los 18 años, además de que es más 
probable que cualquier persona que nos topemos en 
la calle trabaje en el sector informal según las esta-
dísticas del trabajo en el país, además de estos casos 
debe haber muchos que se suman a la cuarta parte de 
la población mexicana en edad de laborar que está 
desempleada. Podemos seguir enunciando posibili-
dades,  pues si algo hay en México son escenarios 
en los que la educación está ausente en la vida de la 
juventud, cada uno peor al anterior. 

Centrémonos en el futuro escenario sobre el tra-
bajo al que se enfrentan los jóvenes excluidos de la 
educación. Las tasas de empleo aumentan conside-

rablemente alcanzando los niveles de educación su-
perior: desde un 70% para los titulados de Técnico 
Superior Universitario, hasta un 80% para los licen-
ciados o equivalentes, y alrededor del 85% para los 
que cuentan con títulos de maestría o equivalente o 
doctorado. En México, los adultos con un título de 
educación superior ganan en promedio más del do-
ble que los adultos sólo con estudios de educación 
media superior. Los adultos con un título de técnico 
superior universitario ganan un 30% más que los que 
cuentan solamente con estudios de educación media 
superior, pero aquellos con un título de maestría o 
doctorado, ganan casi cuatro veces más que aquellos 
con educación media superior. Entonces, la privación 
de los jóvenes a la educación media y superior no 
solo te excluye de la maravillosa experiencia de pasar 
por un aula y conocer el mundo desde esa lente, sino 
que te excluye de la ya de por sí minúscula posibili-
dad de acceder a un trabajo digno.
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Sin duda es necesario que la educación a nivel me-
dio y superior sean un derecho a nivel constitucional, 
pero para que éste sea válido en términos efectivos 
se necesita que el aparato de estado construya los ci-
mientos de tremendo proyecto social, al menos se re-
quiere de la proliferación de escuelas en todo el país 
con todo lo que ello implique, de no ser así para una 
gran parte de la juventud el futuro permanece incier-
to o en los mejores casos se dibuja con situaciones 
laborales precarias, sin derechos ni garantías sociales. 

Si la primera piedra en la construcción de la educación 
media y superior como derecho constitucional es el cre-
cimiento de la matrícula y el número de escuelas ¿por 
qué no se hace?. Rastreemos un poco más el origen de 
este rezago en la atención a la demanda educativa. 

Podemos situar un origen tan lejano como lo es el año 
de 1823, antaño México contrajo una deuda externa, 
es decir, el país contrajo obligaciones insolubles ha-
cia entidades extranjeras, esta deuda es cuantificada 
en dólares y debido a los altos intereses, la reestruc-
turación que ha sufrido y el bajo valor del peso, es 
impagable. Pero los gobiernos mexicanos han dado 
piruetas para no quedar mal en el pago ante los ca-
pitales dueños de la deuda, por ejemplo para 1980 
por cada peso que ingresaba al bolsillo de la nación 
alrededor de 40 centavos se destinaron al pago de 
la deuda. La alta proporción del Producto Interno 
Bruto (PIB) que es destinada al pago de la deuda se 
consigue tomando un poco de aquí y un poco allá, 
como lo comprueba el presupuesto público destina-
do a la educación que decreció frente a lo destinado 
al pago de la deuda externa, estas medidas fueron 
adoptadas por el gobierno mexicano en atención a 
las recomendaciones de los organismos económicos 
internacionales, el Banco Mundial (BM) y el Fondo 
Monetario Internacional (FMI).  

A finales de la década de los 80, comenzaron cam-
pañas concediendo virtudes a la restricción del gas-
to destinado a la educación; frases como: “hacer 
más con menos” o “calidad no cantidad” fueron las 
precedentes del calificativo de “calidad” como re-
quisito a satisfacer por la educación, que se refiere 
a la búsqueda de la mayor eficiencia posible con los 
menores recursos. A partir de entonces, se utilizan 
mecanismos de evaluación para “medir la calidad” y 

continuar ahorrando los recursos reducidos al sec-
tor educativo, seleccionando no a los más calificados, 
sino a aquellos más rentables o menos costosos para 
las instituciones educativas;  es más barato aceptar a 
quienes por su posición social tienen todas las he-
rramientas formativas y condiciones materiales para 
cursar su educación, que a aquellos que necesitamos 
que sean las instituciones quienes se hagan cargo de 
bibliotecas, comedores escolares, transporte público, 
servicio de copias o becas para poder mantenernos 
en las aulas. 

Durante la crisis económica de 1994 con Salinas de 
Gortari como presidente, se firma el Tratado de Li-
bre Comercio de América del Norte (TLCAN), lo 
que abre por completo la entrada del neoliberalismo 
al país, modelo que ya se venía instaurando paula-
tinamente. Este evento trajo como consecuencia la 
integración de México en la Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE), 
organismo internacional cuyo objetivo es coordinar 
políticas económicas y sociales por medio de pará-
metros únicos que comienzan a establecerse en todo 
el país. Esto da origen a la empresa CENEVAL, uno 
de sus primeros frutos data de 1996, cuando se lleva 
a cabo el primer examen estandarizado para ingreso 
a licenciatura. 

La OCDE también plantea la necesidad de que re-
presentantes del sector privado participen en la po-
lítica de evaluación, lo que abre la puerta a la mer-
cantilización de la educación. Con esto, la agenda 
de investigación de las universidades y planes de es-
tudio viran hacia atender las necesidades del sector 
privado. Se dejan de lado las necesidades educativas 
y sociales, se excluyen los docentes y estudiantes de 
la formación de sus propios planes y programas aca-
démicos.

Otra consecuencia del desarrollo del neoliberalismo 
en México fue la reducción de la matrícula en las 
principales universidades públicas. Por ejemplo, en el 
caso de la UNAM, de 1969 a 1979 la matrícula de 
licenciatura creció a más del doble (pasó de 60,640 
a 154,913); sin embargo, a partir de 1980 comenzó 
a disminuir, de modo que la matrícula descendió a 
136,554 y en 2001 era de 130,778 (24 mil menos que 
en 1979). Fue hasta ese año que el número de inscri-



tos a licenciatura comenzó a recuperarse lentamen-
te, de manera que hasta 2006 alcanzó apenas al que 
había tenido casi 30 años antes (156,434 alumnos). 
Actualmente la universidad nacional cuenta con 
217,808 estudiantes de licenciatura repartidos entre 
los sistemas escolarizado, abierto y a distancia, cifra 
que no corresponde con el incremento en infraes-
tructura, planta de profesores y disponibilidad pre-
supuestal de 40 años. Además, no ha sido capaz de 
satisfacer la demanda que aumenta a pasos agigan-
tados, pues si en 2006 la UNAM registraba 100 mil 
solicitudes de ingreso, para 2019 registró 290,759.

Con este ejemplo queremos señalar que el creci-
miento de las instituciones no está únicamente de-
terminado por las condiciones internas de cada uni-
versidad, sino que está siempre e inevitablemente 
relacionado con el entorno político y el modelo de 
desarrollo. El modelo neoliberal, maquilador y de-
pendiente trajo consigo un deterioro en la cobertura 
de la educación pública media y superior. 

No bastando la reducida capacidad de las universi-
dades, se decide la asignación de esos pocos lugares 
disponibles y cabe decirlo, el futuro de los jóvenes, a 

través de un examen estandarizado de opción múlti-
ple, que en tres horas puede echar por la borda doce 
años de formación académica previa, lo que entra en 
contradicción con lo estipulado por el Artículo 3º , 
hecho que motivó esta exposición. 

Es urgente que las universidades públicas amplíen 
su matrícula para que la reforma de 2019 al Artículo 
3º Constitucional tenga implicaciones concretas en 
nuestra realidad educativa, sin embargo nos queda 
claro que esto no depende sólo de la voluntad de 
cada escuela y que será posible siempre que forme 
parte de un esfuerzo interinstitucional que tome en 
cuenta la voz de aspirantes, trabajadores de la educa-
ción, estudiantes, autoridades educativas y gobierno, 
en lugar de los emisarios del gran capital como lo son 
la OCDE y el Banco Mundial. Eso no anula que las 
universidades echen a andar esfuerzos que les estén a 
la mano, como el aprovechamiento al máximo de los 
recursos con los que cuentan hoy.

Consideremos un ejemplo, para el año 2015 el plan-
tel Xochimilco de la Universidad Autónoma Me-
tropolitana (UAM-X) contó con 13,627 alumnos 
matriculados (sin tomar en cuenta a quienes se ma-

El Torito | Número especial 7, septiembre 2020

6 | Exclusión educativa



Exclusión educativa | 7

Avíentate un torito... embiste al capital

tricularon en medicina), alrededor del 78% de estos 
estudiantes cursaron sus actividades académicas en 
el turno matutino, un 17% las cursó en el turno ves-
pertino y el 5 % restante no estuvo inscrito en nin-
gún grupo. Si suponemos el caso ideal en el que la 
UAM-X oferta el número máximo de lugares dispo-
nibles en sus aulas y éste coincide con la capacidad 
ocupada por el turno matutino, se tiene que al menos 
el 83% de la capacidad de la UAM-X fue desaprove-
chado en el turno vespertino, en este ejemplo sencillo 
podemos concluir que hay alrededor de 11,300 espa-
cios vacíos en el turno vespertino. ¿Que faltan pro-
fesores que atiendan esta demanda educativa?, ¿Que 
deben mejorarse las condiciones laborales para que 
los trabajadores atiendan esta demanda educativa?, 
¿Que falta presupuesto a la educación para cubrir las 
necesidades de las universidades?. La respuesta en 
todas estas preguntas es afirmativa, son elementos 
indispensables a considerar para construir soluciones 
en torno a la exclusión de miles de la educación, por-
que lo que no falta son los estudiantes dispuestos a 
formarse profesionalmente. 

Y no sólo es importante velar por el crecimiento de la 
matrícula, es necesaria una revisión sobre el camino 
al que se dirige este crecimiento, para la UNAM el 
peso que se le ha otorgado a las modalidades abier-
ta y a distancia es notorio, para 2018 se registró un 
aumentó del 362% respecto al 36.64% del sistema 
escolarizado, este crecimiento debe ser redistribuido 
en beneficio de la modalidad escolarizada. 

La Asociación Nacional de Universidades e Institu-
ciones de Educación Superior (ANUIES) es la aso-
ciación de las universidades públicas y privadas más 
grandes del país, entre las que figuran la UNAM, 
UPN, IPN, UAM, ITAM solo por poner algunos 
ejemplos, esta asociación se reúne cada tanto, hace 
diagnósticos sobre el panorama de la educación su-
perior en el país y abre los canales de comunicación 
entre entidades gubernamentales y educativas. Es un 
espacio en donde se reúnen muchas autoridades edu-
cativas, que han garantizado la homogeneización en 
el funcionamiento de las universidades en México, 
algo así como el club de amigos populares en el que 
se ponen de acuerdo en que todos van a ser élite y a 
rechazar a muchos de sus aspirantes. 

De momento nos interesa retomar el más reciente 
documento “Visión y Acción 2030” de la ANUIES, 
en donde plantean ampliar la matrícula de la educa-
ción superior en modalidad no escolarizada (virtual, 
abierta y a distancia), el objetivo es alcanzar al menos 
el 20% del total de la oferta educativa, proponen, por 
ejemplo, impulsar la capacitación docente en cuanto 
a tecnologías de la información y reforzar la vincu-
lación entre la educación y el sector empresarial. Lo 
que es interesante es que este documento se cons-
truye a la par que se reforma el Artículo 3º que ex-
pusimos antes, ¿que eso qué importa?, pues sí que es 
relevante, podemos concluir que se pretende promo-
ver la educación no presencial como el mecanismo 
para alcanzar la cobertura universal de la educación 
media y superior. Y es por eso que nos preocupa que 
las universidades públicas promuevan el crecimien-
to de la matrícula únicamente en los esquemas no 
presenciales, esa es la estrategia con la que preten-
den garantizar nuestro derecho a la educación y no 
construyendo más escuelas, usando las ya existentes 
de la mejor forma, otorgando mayor presupuesto a 
la educación, contratando a más profesores. Una vez 
más nos quieren negar el derecho a usar un banco en 
los salones de clases.

Es por estos motivos que no quitaremos el dedo del 
renglón, la obligatoriedad del nivel medio superior 
y superior son necesarias para afrontar la compleja 
realidad del país, pero no por ello aceptaremos que 
nos quieran dar gato por liebre, los esquemas de 
“educación innovadora” con los que etiquetan a los 
esquemas no escolarizados en muchos de los casos 
no son más que capacitación de mano de obra barata 
y especializada.

Hoy insistimos, como lo venimos haciendo desde 
hace muchos años, porque es nuestro derecho y lu-
charemos por él: ¡Educación para todos y todas!    
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La plática que tendremos oportunidad de presenciar 
ocurrió allá por el año 2020, así es, el famoso año de 
la pandemia por COVID-19, a unos 2,250 metros 
sobre el nivel del mar en el corazón de lo que en los 
viejos tiempos era conocido como la Gran Tenoch-
titlan. Cabe aclarar que lo que se relata ocurrió en los 
primeros meses del año, cuando saludar con abrazos 
era la norma y el cubrebocas aún no era prenda in-
dispensable; en ese espacio-temporal un par de jóve-
nes se encontraron e interrumpieron su rutina ¿habrá 
cambiado su vida después de este encuentro?, ¿estos 
dos jóvenes cambiaron el curso del mundo?. No lo 
sabemos, sólo tenemos evidencia de esta breve con-
versación.

––¿Conoces a los Chicago Boys?
––Ni idea, suena a película de mafiosos
––Pos casi–– soltó una carcajada, no cabría una me-
jor descripción a la de mafiosos para hablar de los 
Chicago Boys––, fue el grupo de economistas que 
asesoró a Augusto Pinochet en Chile, desarrollaron 
una estrategia económica en Chile que hoy cono-
cemos como el experimento neoliberal en América 
Latina. 
––El nombre queda mejor como película de matones
––Ojalá solo fueran matones de película,  pero estos 
son los mafiosos de adeveras. Fueron unos economis-
tas que estudiaron en la Universidad de Chicago y se 
encargaron de llevar el mensaje de Estados Unidos a 
Chile sobre el nuevo orden mundial.
––Hablas bien raro, ¿cuál nuevo orden mundial?, na-
más te pregunté sobre lo que dijo el muchacho que 
también habla bien raro, eso de la reforma educativa 
y todas esas cosas que dijo bien rápido que ni le en-
tendí. Ya mejor ni te pregunto que aynamás de nuevo 
te vas a poner a hablarme sobre que debo ponerme 
las pilas y luchar. 
––Ya perdón, es que me sulfuro cada que pienso en 
las salvajadas que nos pasan a los pobres con las fre-
gaderas esas del capital...
––Ayvaotravezlaburraaltrigo–– dijo mientras dejaba 
caer su mano sobre la frente.
––No, mira, lo que quiero contarte es que esos se-
ñores de los Chicago Boys en asesoría de los grin-

gos fueron quienes hicieron la receta para que por 
la fuerza la Junta Militar en Chile echara a andar 
lo que conocemos como medidas neoliberales. En 
el caso de la educación, haz de cuenta que antes el 
gobierno estaba obligado a garantizar que todos pu-
dieran acceder a la universidad, pero con las medidas 
neoliberales todo esto dejó de ser así. La educación 
se convirtió en una mercancía que las empresas po-
dían vender, así que desde entonces y hasta ahora los 
chilenos que pueden estudiar en la universidad son 
ricos o se tienen que endeudar de por vida con ban-
cos y universidades para pagar sus altas colegiaturas. 
Papronto, además de la educación, privatizaron un 
montón de cosas, hicieron reformas para que fuera 
así y cedieron muchos de sus recursos naturales a los 
gringos. 
––No manches, como cuando aquí quisieron poner 
cuotas en la UNAM en el 99. 
––Eso mero, es larga la lista de lo que pasó y pasa 
igualito en toda latinoamérica. Pero lo que quiero 
decir es que no fue como que Pinochet haya hecho el 
golpe militar y de su cabeza saliera el plan de privati-
zar las universidades, ni que los Chicago Boys hayan 
planeado todo ellos solitos, escuchaban a otras voces, 
las de los intereses económicos gringos. Y así como 
en Chile en muchos países de Latinoamérica hay y 
había otros mensajeros. 
––Ya se te botó, yo creo que eres tú quien oye voces
––Pues a lo mejor también, pero no. Me refiero a los 
organismos financieros internacionales. De seguro 
has oído del Banco Mundial o el Fondo Monetario 
Internacional, que son unas organizaciones de ricos 
bien viejas. Creo que nacieron después de la Segunda 
Guerra Mundial para ver cómo se repartían el pastel, 
ya después crearon otras. También están la OMC, la 
OCDE, el BID y la CEPAL y ya ni me acuerdo de 
qué es cada una.
––Aburridoooooo
––Un poco, pero mira. Ya tu dijiste que en 1999 en 
la UNAM quisieron poner cuotas, pues resulta que 
lo hicieron por consejo de estos monos. El FMI, la 
OCDE y el  BID le venían sugiriendo muchas medi-
das al gobierno mexicano para que por fin saliéramos 
del pantano del tercer mundo y no nos hiciéramos 

A consejo malo, campana de palo: 
los consejos de los organismos financieros para la educación
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guajes en el pago de la deuda externa. Estos organis-
mos opinan de todo, pero yo tengo más claro lo que 
han dicho sobre la educación. Así como propusieron 
la privatización de la UNAM a través del cobro de 
cuotas, antes sugirieron que se aplicaran exámenes de 
admisión en las universidades públicas, que se evalúe 
el desempeño de los científicos y con esa evaluación 
se decida su situación laboral, que se cree la carrera 
magisterial, bueno pues todo esto lo hicieron para 
garantizar que su proyecto neoliberal funcionara en 
México tan bien como funcionó en Chile.
––Ahora sí me piqué, aunque ya síguete sin tanto 
choro.
––Sí, ya voy.
––Pues córrele
––Ya estás. Resulta que los gobiernos en muchas 
partes de América Latina hacían todo lo que estos 
organismos internacionales les recomendaban, así 
podían llenar el ojo de Estados Unidos que estaba 
preocupado por su control en la región, sobre todo 
porque en la segunda mitad del siglo veinte hubo un 

montón de movimientos sociales en latinoamérica 
¿te imaginas?,
los grandes de la patria grande andaban calentan-
do la cabeza de la juventud: Fidel Castro, el Che, 
Lucio Cabañas, los hermanos Gámiz, las hermanas 
Mirabal–– soltó un suspiro ––que no me den cuerda. 
Como la revolución estaba en boca de muchos, los 
gringos metieron un montón de lana y presión para 
que los gobiernos aliados adoptaran medidas que hi-
cieran de América Latina un lugar próspero para su 
control económico, político y social. 
––Ah pos no estaba tan mal, digo, si los gringos pa-
garon para que hubiera carreteras y esas cosas
––¿A poco crees que así de pura buena onda el tío 
Sam soltaría varo?
––Supongo que no ¿veá?
––Para el capitalismo todo tiene un precio y al hacer 
caso a esas recomendaciones muchos países crecie-
ron su deuda, que como en México seguro no era 
chiquita. Ya más endeudados, muchos países en la-
tinoamérica tuvieron que hacer caso, unos fueron 
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abiertamente intervenidos por las fuerzas armadas 
gringas y otros fueron controlados de formas más 
sutiles pero no menos terribles. Fidel dijo algo así 
como: “prestaron un dólar que tenía un valor y hoy 
cobran el doble”. Y ahora sí, agarrados de la deuda, 
los gringos mandaron un mensaje a los países moro-
sos a través de los organismos financieros internacio-
nales: ¿pagas o apechugas?
––Y pues apechugaron ¿veá?
––¿Quécomesqueadivinas?. Pues sí, todo lo que la 
OCDE, el Banco Mundial y esas *&%$# dijeran 
como “recomendaciones” se convirtieron en órdenes. 
Y es así que llegamos a lo que nos truje.
––Ya ni me acuerdo de qué estabas hablando, la neta. 
––No te desesperes. Bueno, pues ya amarrado y coo-
perando, los gobiernos mexicanos de todos colores 
nomás asienten a cada recomendación de los orga-
nismos estos y buscan el modo de obedecer. Ahí está 
la Reforma al artículo 27 de la constitución y la firma 
del TLCAN, seguro escuchaste a los zapatistas decir 
eso.
––Como que andas enamorada, ya te se salió otro 
suspiro
––Algo hay de eso. Como te decía, esas fueron medi-
das neoliberales. Una vez escuché a unos cuates de-
cir que en el neoliberalismo el estado se adelgaza y 
deja sus funciones en manos de los capitalistas. A mi 
como que eso no me cuadra, digo, si impone todas 
estas reformas, modifica o deja de dar servicios no 
es porque deje de cumplir sus funciones, es más bien 
que sus funciones son garantizar que los capitalistas 
saquen ganancias y si eso significa privatizar los de-
rechos y abandonar sus funciones como proveedor de 
salud o educación o vivienda pues eso hará. 
––Ah sí, eso me dijeron una vez, que en el neolibera-
lismo ya no hay gobierno o algo así
––Ya ves la falla. Bueno, pues en la educación lo 
que ocurrió es que dijeron: “¿para qué vamos a se-
guir dando dinero para que todos se eduquen si ni lo 
aprovechan?” O como dice mi primo: “O sea, ¿ves?, si 
no pagan no lo valoran”–– dijo cambiando su voz y 
haciendo como si tuviera un objeto en la boca, quizá 
una papa.
––Qué se mihace, si sí te sale.
––No, cómo crees. Bueno pues lo que vino fue una 
reducción al presupuesto de la educación y con eso 
un montón de medidas. ¿Cómo vamos a decidir a 
quién darle el dinero? Postá fácil, evalúa a las escue-

las. ¿Cómo vamos a decidir quién estudia y quién no? 
Postá fácil, hazles un examen. ¿Pero y si sí lo pasan 
quienes no queremos que lo pasen?  Postá fácil, que 
el examen tenga trampa, que sea estandarizado y de 
opción múltiple, es más, si logras que deje a los po-
bres afuera mejor. ¿Y si aún así pasan? Postá fácil, có-
brales. ¿Que no se necesita tanto profesor en el país, 
menos aún filósofos o esas jaladas que no generan 
ganancias? Postá fácil, que estudien cosas “útiles”, 
que aprendan inglés nomás pa que entiendan ins-
trucciones y sepan armar las piezas que nos manden 
de los yunaited. 
––Bueno, pero en la UNAM no cobran
––Pues no, pero no porque no quieran, acuérdate que 
me dijiste eso de la Huelga del 99. Ay ya me cansé 
¿traes agua?
––No, ni modo, para qué echas tanto verbo.
––Es importante esto. Sales minerales, orasí viene, 
pues mira lo que podemos concluir es que el gobier-
no mexicano ha hecho caso a todas esas recomenda-
ciones de los organismos internacionales.
––¡No puede ser! ¡Pero si eso es donde empezaste!–– 
gritó levantando los brazos.
––Sí, pero no sabías cómo ni por qué. Bueno, pues 
ahora con todo eso de las cuartas transformaciones 
y que ya se acabó el neoliberalismo las cosas no han 
cambiado. 
––No manches, eso ya lo sabía. 
––Ya, pues mejor échate el artículo “La educación en 
México al servicio de la OCDE” del torito especial 
sobre la exclusión. 
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Transcurre el año 2019, como cada año la OCDE 
emite consejos a ser atendidos por el gobierno mexi-
cano, esta primera interlocución pública entre el or-
ganismo internacional y el estrenado gobierno auto-
proclamado como la esperanza de México captura 
nuestra atención, se trata del diálogo entre los porta-
voces del neoliberalismo (la OCDE) y aquellos que 
dicen anularlo en México (la 4T). ¿El gobierno de la 
4T va a dejar en visto a la OCDE?. A continuación 
resolveremos estas dudas. 

Las recomendaciones de la OCDE en el rubro de 
la educación superior se encuentran en el docu-
mento “Educación Superior en México. Resultados 
y relevancia para el mercado laboral”. En este texto 
plantean que el gobierno mexicano debe colocar a 
la educación superior como un tema relevante en su 
agenda, pero debe hacerlo con el objetivo de garan-
tizar su compatibilidad con las exigencias del mundo 
laboral, señalan que los egresados de la educación su-
perior no son lo suficientemente competentes en los 
sectores económicos relevantes para el país. Con esta 
lectura del mundo educativo aseguran que es nece-
sario modificar la oferta educativa, el financiamien-
to, los contenidos, los objetivos de las instituciones 
educativas, la vinculación con el sector productivo, 
los métodos de enseñanza, entre otras sugerencias. 
La OCDE tiene la percepción de que el problema 
de desempleo en México está vinculado a un carente 
“emprendedurismo”  de los profesionistas y a que las 
instituciones educativas no consultan a los emplea-
dores sobre sus necesidades y por tanto no atienden 
a la ley de la oferta y la demanda del mercado labo-
ral. En particular para la SEP proponen el siguiente 
camino:

Alinear la educación superior con las necesidades 
cambiantes del mercado laboral.
Ayudar a los estudiantes a tener éxito en la educación 
superior y el mercado laboral.
Coordinar el sistema de educación superior para me-
jorar los resultados y la relevancia para el mercado 
laboral.

En resumen, pareciera que la OCDE sugiere que to-
das las instituciones de educación superior del país 

imiten a los subsistemas tecnológicos y a las que ca-
lifica como “instituciones líderes”. 

Por otro lado en el año 2019 se reforma el Artícu-
lo 3º Constitucional y se impulsa la Ley General de 
Educación, en lo que compete a la Educación Supe-
rior se plasma la obligatoriedad de la misma, la cons-
trucción de organismos federales y estatales para la 
supervisión de la calidad educativa, ampliación de 
la matrícula en las modalidades no escolarizadas, el 
impulso de la innovación a través de la adopción de 
las tecnologías de la información, la promoción de 
la vinculación entre las instituciones educativas y el 
sector productivo, así como la permanente actualiza-
ción y certificación de docentes y egresados. 

Seguro su mente está maquinando malas interpreta-
ciones, ¿será que las autoridades educativas y jurídi-
cas nacionales recibieron como orden las recomen-
daciones de la OCDE?. Es probable, pero quienes 
luchamos por la educación tenemos claro que no va-
mos a permitir que la política educativa se apegue al 
guión que le escribió el capital al gobierno en turno. 
Porque tenemos claro que acceder a la educación es 
nuestro derecho, que éste se debe construir en tor-
no a las necesidades del pueblo y no del capital, que 
su nivel constitucional es resultado de la lucha que 
el movimiento social y no una dádiva del gobierno 
en turno y que no permitiremos que nos lo quieran 
hacer valer con las adendas que impongan los orga-
nismos financieros internacionales. 

La educación en México al servicio de la OCDE
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Año a año, miles de jóvenes realizan pruebas de ad-
misión a los niveles educativos medio superior y su-
perior. A manera de ejemplo, tan solo en el año 2019, 
250,692 aspirantes presentaron el examen de ingreso 
a la UNAM [1]. Sin embargo, solamente 23,324, es 
decir el 9.30%, fueron aceptados (Figura 1). Los as-
pirantes rechazados son dejados a la deriva, tenien-
do que recurrir a escuelas con caras colegiaturas, o 
teniendo que contentarse con escuelas y programas 
de estudio que no son de su interés, o teniendo que 
aplazar sus estudios, o en el peor de los casos, aban-
donarlos.

Generalmente, en los días posteriores a la publica-
ción de los resultados de este tipo de exámenes, los 
medios de comunicación se inundan con titulares 
como «Logra examen perfecto para ingresar a prepa 
UNAM viendo videos de YouTube» o «Jóvenes con 
examen perfecto para ingresar a la UNAM revelan 
su método». Este tipo de titulares ayudan a reforzar 
las ideas convencionales de que “los exámenes de ad-

misión permiten que las aulas de las universidades se 
llenen únicamente de los estudiantes mejor prepara-
dos” o que “solo se quedan aquellos que mejor apro-
vecharán sus estudios”. No obstante, ¿es verdad que 
las pruebas de admisión sirven para evaluar los co-
nocimientos y la preparación de los aspirantes?, ¿qué 
otras características ocultas de los aspirantes ayudan 
a filtrar este tipo de concursos?, ¿es cierto que todos 
los aspirantes tienen las mismas oportunidades de 
salir exitosos de este tipo de pruebas?, ¿es cierto que 
para pasar el examen sólo se necesita “echarle ganas 
a los estudios”?.

Para contestar a estas preguntas nos podemos su-
mergir en el maravilloso mundo de los datos y cifras. 
No sólo con el afán de llenarnos de datos duros y 
escandalizarnos al conocer los bajos porcentajes de 
aspirantes admitidos, el objetivo es que los interpre-
temos con ayuda de la probabilidad y con ello en-
tendamos cuál es el funcionamiento de este tipo de 
exámenes. 

Figura 1. Número de aspirantes y aspirantes aceptados de 1999 a 2020 en la Universidad Nacional Autónoma 
de México. Creado a partir de los datos disponibles en el “Portal de Estadística Universitaria”, disponible en: 
http://www.estadistica.unam.mx/series_inst/index.php

El examen y sus resultados
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¿Qué es la probabilidad?
La probabilidad se entiende como una medida so-
bre el nivel de certeza de que un evento ocurra. Por 
ejemplo cuando echamos un volado tenemos dos op-
ciones, que la moneda lanzada caiga águila o caiga 
sol, ambos resultados tienen las mismas posibilida-
des de salir, es decir, son igualmente probables, micha 
y micha. Si realizaremos el experimento de echar un 
volado cincuenta veces, nos encontraremos con que 
los resultados pueden ser 47 águila-53 sol o 55 águi-
la-45 sol, por dar algunos ejemplos. Podremos notar 
que la tendencia es que los resultados estén cerca del 
caso 50 águila-50 sol. Al repetir este experimento 
pero con 1,000, 10,000, 100,000 volados observa-
remos que cada vez estaremos más cerca de que el 
resultado final sea que la mitad de las veces caigan 
águilas y la otra mitad soles. 

El ejemplo anterior nos ayuda a entender que po-
demos medir la probabilidad en términos de la fre-
cuencia de los resultados de un experimento. Supon-
gamos que contamos el total de veces que realizamos 
un experimento y el número de veces que sale cada 
posible resultado, entonces podemos definir:

En el caso del volado tenemos que cuando los expe-
rimentos son muchos la probabilidad es

Hay igualdad de oportunidades entre caer águila o 
sol, podemos notar que se trata de un juego justo 
pues ambos concursantes tienen igualdad de opor-
tunidades de ganar. Por algo la justeza de los vola-
dos los hacen una costumbre tan arraigada, ¿quién 
querría participar en un juego en el que no tiene las 
mismas posibilidades que los demás de ganar?.

Las probabilidades del examen
Ya tenemos las herramientas para analizar los re-
sultados de los exámenes de admisión. Usaremos la 
información que anualmente publica la UNAM a 
través del portal https://www.planeacion.unam.mx/, 
que se recaba en una encuesta aplicada a los aspiran-
tes1 y nos centraremos en la del año 2018. 

Ejercitemos nuestro aprendizaje, ¿cuál es la proba-
bilidad de ser admitido si realizo el examen?. Para 
contestar necesitamos saber cuál es el número de as-
pirantes aceptados para este año,  con esta informa-
ción calculamos que la probabilidad de ser asignado 
(en porcentaje) es:

Es un porcentaje muy bajo, significa que para cada 
8 personas concursantes la UNAM oferta una silla 
en sus aulas, el primer punto a notar es que los luga-
res ofertados son muy escasos respecto a la demanda 
existente. Desde este resultado pinta desalentador el 
escenario para los aspirantes a la educación superior, 
se recrudece esta realidad si tomamos en cuenta que 
los lugares no se reparten en igualdad de oportuni-
dades entre los aspirantes y es esto lo que queremos 
evidenciar a continuación.

¿Se trata de un juego justo?
Ya dijimos que no, pero no debe bastar nuestra afir-
mación, los resultados que la propia UNAM reporta 
nos darán la respuesta.  

Consideremos una división binaria de los aspirantes, 
una forma sencilla es considerar a la población de 

1No todos los aspirantes responden a esta encuesta, por 
tanto el número de experimentos “con resultados” con los 
que se cuenta es menor que el número de experimentos 
realizados en la realidad, a pesar de eso es una muestra lo 
suficientemente grande para que usemos nuestras nocio-
nes de probabilidad.
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sexo masculino y la de sexo femenino. Los aspirantes 
de sexo femenino constituyen el 56 % y los de sexo 
masculino el restante 44%. Si los concursantes entra-
sen en igualdad de oportunidades su probabilidad de 
ingreso sería también del 12% y esperaríamos que los 
porcentajes de aceptados respeten esta proporción, 
sin embargo los resultados arrojan que la probabili-
dad de ser aceptado dado que tu sexo es femenino o 
masculino es: 

Es decir, es más probable que seas aceptado si tu sexo 
es masculino (Figura 2). Como las probabilidades de 
ingreso no son las mismas, podemos decir que este 
examen es lo que en la jerga del juego llamaríamos 
injusto. La palabra precisa es: discriminatorio. Se tra-
ta de un examen que da un trato diferente y perjudi-
cial a las personas de sexo femenino.

Consideremos ahora el antecedente académico in-
mediato anterior (bachillerato), hay tres posibles 
divisiones entre los aspirantes: quienes asistieron a 
un bachillerato público, a uno privado y finalmente 
a ambas opciones. Sus respectivas probabilidades de 
ser asignados a una escuela de la UNAM son

Podemos notar que en este caso quienes tienen más 
oportunidades son los aspirantes que pasaron en al-
gún momento o cursaron por completo un bachille-
rato privado. La información no aparece disponible, 
pero podemos intuir desde ahora que de entre los 
pocos aspirantes admitidos procedentes de la escuela 
pública, las escuelas de perfil técnico (CONALEP, 
CETIS, etc) serán más marginadas que los bachille-
ratos no técnicos. El examen según estos datos dis-

Figura 2. Probabilidad de ser asignado por examen de selección en la UNAM de acuerdo al género del aspirante. 
Creado a partir de los datos disponibles en los “Cuadernos de Planeación Universitaria” de la Dirección General de 
Planeación. Disponibles en: https://www.planeacion.unam.mx/ 
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crimina a quienes provienen de la educación pública. 
Es decir, población de estratos socioeconómicos 
favorecidos (quienes pueden acceder a educación 
privada) tienen mayores probabilidades de ser ad-
mitidos respecto a los aspirantes de estratos menos 
favorecidos (y que suelen acceder a la educación 
pública). 

Ahora ilustremos el mecanismo discriminador del 
examen respecto al ingreso familiar. En la Tabla 1 
se muestra el ingreso familiar en salarios mínimos 
de los aspirantes y de los aspirantes asignados. Su-
poniendo que todos los aspirantes, sin importar su 
ingreso económico, tuvieran la misma probabilidad 
de ser asignados (tercera columna), los porcentajes 
del total de aspirantes (segunda columna) se debe-
rían mantener en la población seleccionada (cuarta 
columna). No obstante, lo que ocurre en realidad 
es que la proporción de la población más pobre se 
reduce mientras que el de las poblaciones con ma-
yores ingresos aumenta (sexta columna) (Figura 3). 
Y sí, sigue siendo mayoría la población de menores 
recursos. Mas, si el examen no discriminara a los 

aspirantes de acuerdo a sus ingresos económicos, 
la población más pobre debería ser aún mayor. Y… 
¿quienes son estas poblaciones que se están viendo 
más afectadas? Son los hijos de campesinos, obreros 
y trabajadores domésticos, los grupos de la población 
que perciben los más bajos ingresos [2].

Podríamos seguir analizando más datos y nos 
daríamos cuenta cómo el examen en realidad 
representa un instrumento discriminatorio que 
filtra a los aspirantes de acuerdo a sus caracte-
rísticas sociales y económicas. Ser mujer, haber 
estudiado en una escuela pública, que tus padres 
sean campesinos, obreros o trabajadores domés-
ticos, que tus padres solamente hayan podido 
estudiar hasta la secundaria, todos estos son 
factores que pueden reducir tus probabilidades 
de poder continuar tus estudios. Mientras que 
ser hombre, haber estudiado en escuela priva-
da, tener personal de servicio en casa, que tus 
padres tengan un posgrado y que sean direc-
tivos, funcionarios o empresarios, son factores 

Tabla 1. Proporción de aspirantes de acuerdo al ingreso familiar en salarios mínimos antes y 
después del examen de selección en un escenario sin sesgos por el ingreso y en la realidad. Basado 
en el análisis de datos de “Cuadernos de planeación Universitaria 2018: Aspirantes y Asignados a 
Bachillerato y Licenciatura de la UNAM 2017-2018”.
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Figura 3. Probabilidad de ser asignado por examen de selección en la UNAM de acuerdo al ingreso familiar mensual 
del aspirante (en salarios mínimos). Creado a partir de los datos disponibles en los “Cuadernos de Planeación Univer-
sitaria” de la Dirección General de Planeación. Disponibles en: https://www.planeacion.unam.mx/

que incrementan tus probabilidades de poder 
continuar tus estudios. 

En conclusión, los exámenes de admisión NO 
seleccionan a los jóvenes “mejor preparados” y 
dejan fuera a los “malos estudiantes”. Los con-
cursos de selección reproducen las relaciones 
sociales que producen la desigualdad, impidien-
do a las poblaciones más desfavorecidas social 
e históricamente ejercer su derecho a la edu-
cación. Es decir, los exámenes de selección son 
una herramienta discriminatoria que viola los 
derechos de los aspirantes.
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El origen del Examen Nacional de Ingreso a la Edu-
cación Media Superior se enmarca en la firma del 
Tratado de Libre Comercio con EUA y Canadá, que 
implica la entrada formal de México al neoliberalis-
mo. Esto supone la imposición del proyecto neoli-
beral en el ámbito educativo y la privatización de la 
educación, que de ser derecho transita a convertirse 
en un servicio y por tanto, una mercancía.  

Las formas veladas en las que se inicia con la pri-
vatización educativa, son a través de la reestructu-
ración de los planes y programas de estudios sobre 
todo en el nivel superior, siguiendo los mandatos de 
organismos internacionales como el Fondo Mone-
tario Internacional (FMI), Banco Mundial (BM) y 
la Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económico (OCDE), entre otros. Dichos organis-
mos proponían que los procesos de admisión de es-
tudiantes debieran ser organizados de tal manera que 
se redujeran los costos de las instituciones educativas 
y se establecieran cuotas para cubrir el costo que im-
plica desarrollar, administrar y evaluar los exámenes1. 
Además de abrir las puertas al financiamiento pri-
vado y al aumento de escuelas privadas, este proceso 
de privatización educativa pretende refuncionalizar 
el conocimiento, es decir, cambiar el sentido  de la 
educación para que pudiera cubrirse la producción y 
competencia a favor del mercado. 

Es en este contexto que en 1994 se crea el Cen-
tro Nacional para la Evaluación de la Educación 
Superior (CENEVAL) por encargo de la Aso-
ciación Nacional de Universidades e Institucio-
nes de Educación Superior (ANUIES), quien 
a partir de un diagnóstico consideró necesario 
crear un centro nacional de exámenes de ad-
misión y evaluación.  Posteriormente, en 1996, 
creada con el falso discurso de ofrecer a los es-
tudiantes de secundaria un proceso de admisión 
al bachillerato “equitativo y transparente”, pero 
con el propósito de atender a los preceptos in-
ternacionales, nueve Instituciones Públicas de 
Educación Media Superior del área metropoli-

1 Aboites LMDUN	

tana2 y de la zona conurbada, se agrupan en la 
Comisión Metropolitana de Instituciones Pú-
blicas de Educación Medio Superior (COMI-
PEMS) para impulsar un procedimiento de ad-
misión único para todos los aspirantes a ingresar 
a la educación media superior.

La UNAM agrupada en la COMIPEMS dele-
gó el ingreso al bachillerato al CENEVAL. Se 
trató de una decisión unilateral impulsada por la 
Rectoría, sin una consulta amplia con la comu-
nidad universitaria y, en este caso, sin ni siquiera 
una discusión y aprobación en los órganos re-
presentativos de la UNAM, como el Consejo 
Universitario (Ver La Jornada, 14/5/96, pag.18). 
Esta decisión violenta el marco de la legalidad 
universitaria3  y el carácter de la propia univer-
sidad como una institución pública, al poner en 
manos de un organismo privado, una de las fun-
ciones más importantes que legalmente le co-
rresponden a una institución: la selección de sus 
estudiantes.

Esta decisión sobre la relación UNAM-CENE-
VAL, generó conflicto en la histórica huelga del 
99 en la UNAM y fue parte de los puntos del 
pliego petitorio, donde se enunciaba la “Ruptura 
total y definitiva de los vínculos de la UNAM 
con el Centro Nacional de Evaluación para la 
2 Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), 
Instituto Politécnico Nacional (IPN), Colegio de Ba-
chilleres (Colbach), Dirección General de Educación 
Tecnológica Agropecuaria (DGTA), Dirección General 
de Educación Tecnológica Industrial (DGETI), Colegio 
Nacional de Educación Profesional Técnica (Conalep), 
Dirección General de Bachillerato (DGB), Secretaría de 
Educación del Gobierno del Estado de México y Uni-
versidad Autónoma del Estado de México (UAEM).
	
3 El Reglamento General de Inscripciones, en su artículo 
1° establece: La Universidad Nacional Autónoma de 
México seleccionará a sus estudiantes tomando en cuenta 
el grado de capacitación académica y las condiciones de 
salud de los mismos.	

Los engaños y artimañas del examen
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Educación Superior A.C. (CENEVAL) y anu-
lación del Examen Único de Ingreso al bachille-
rato de las universidades y escuelas públicas, así 
como del Examen Único de Egreso”.

Pese a que no se logró el cometido principal (que 
la universidad dejara de aplicar cualquier tipo de 
examen que condicionara el ingreso a la educa-
ción media superior) del punto demandado, uno 
de los logros de la lucha estudiantil fue que, en 
el año 2000, la UNAM anunció la suspensión 
de su relación con el CENEVAL. Eso no signi-
ficó que dejara de participar en la COMIPEMS, 
sólo implicó que la UNAM diseñara y evaluara 
su propio examen.

Si bien la UNAM suspendió su relación con 

el CENEVAL en el 2000, por una parte, la 
UNAM sigue aplicando un proceso de selección 
con un examen equivalente al de las demás ins-
tituciones de la COMIPEMS, ahora bajo la pre-
misa de desarrollar sus propios instrumentos de 
evaluación, sin embargo, a la fecha se desconoce 
cuál es la dependencia universitaria encargada 
de realizar el examen, y por otra, el CENEVAL 
continúa realizando exámenes estandarizados 
para otras instituciones educativas. La presencia 
de un centro privado en instituciones públicas 
no puede abstraerse de la generalizada tenden-
cia del Estado a privatizar crecientemente los 
espacios públicos educativos y otros de carácter 
estratégico de la Nación. 

En contraste, vemos que el sector educativo pri-



El Torito | Número especial 7, septiembre 2020

20 | Exclusión educativa

vado prefiere no utilizar los exámenes del Ce-
neval. La Universidad Iberoamericana y del Tec 
de Monterrey, por ejemplo, tienen una amplia 
participación en el CENEVAL, en muchos de 
sus consejos técnicos, pero se niegan rotunda-
mente a que sus alumnos sean evaluados con los 
exámenes que el CENEVAL utiliza para el in-
greso y egreso a la educación pública. Es decir, 
como otros procesos de privatización, éste tam-
poco esconde su naturaleza: se trata de embar-
gar el patrimonio educativo público y someterlo 
al control del sector privado, pero sin someter a 
éste a los controles que se plantean para las ins-
tituciones públicas4.

Por otro lado, a pesar de que el CENEVAL se 
ostenta como una entidad que legalmente no 
puede ser lucrativa, ha comercializado con la ne-
cesidad que tienen los jóvenes de buscar el in-
greso a la educación pública, en tres lustros este 
centro privado ha evaluado a cerca de 25 millo-
nes, que se traducen en 3 mil millones de pesos. 
Con esto queda más que claro el negocio que ha 
construido este organismo, pues prácticamente 
se ha enriquecido a través de sus servicios de 
evaluación.

El CENEVAL se ha convertido en un mono-
polio privado de medición de la educación que 
cumple un papel crucial en la política de la res-
tricción educativa5, pues cada año decide el acce-
so de cientos de miles de jóvenes a la educación 
media superior, superior y al posgrado, además 
evalúa a los estudiantes a media carrera y clasifica 
a quienes terminan sus estudios profesionales6. 

El proceso de selección que llevan a cabo el 
4 http://www.geocities.ws/diesonne_2k/descargas/
CG1-Ceneval-Aboites.pdf	
5 El perfil educativo de México para el S XXI.	
6 https://www.jornada.com.mx/2009/03/07/opi-
nion/015a2pol?fbclid=IwAR0HM7AelLkhvTzzubKU-
T1v5izde5I
wf24We_x0vU-uulJZmeO7VE-zDubA

CENEVAL y la COMIPEMS, no es equitati-
vo como ellos afirman, ya que en primera ins-
tancia debe pagarse un costo para inscribirse al 
examen, lo que pone en desventaja a los jóve-
nes que no puedan hacerlo. Además, funciona 
como un filtro al ser un dispositivo para ordenar 
la demanda, es decir se realiza un examen con 
lugares restringidos, por lo que aunque existan 
puntajes altos eso no garantizará la entrada en su 
primera opción porque la oferta por institución 
es limitada, lo que demuestra es que en realidad 
este examen no elige a los más “capaces”, ni mide 
conocimientos de temas clave, sino que admi-
nistra los lugares disponibles en las universida-
des públicas frente a la enorme demanda de la 
población. Estos organismos forman parte de las 
políticas de exclusión en las instituciones educa-
tivas públicas, encargándose de que sólo un pe-
queño porcentaje de la población tenga acceso a 
la educación pública media superior y superior.

Cursos y privatización 
Otro ejemplo de la dinámica mercantil que se 
ha construido alrededor de la problemática de 
exclusión educativa, son los cursos que se han 
hecho a partir de la realización del examen para 
ingreso al bachillerato, pues se han convertido 
en un negocio que lucra con lo educativo y fun-
ciona como un doble filtro para los jóvenes ya 
en desventaja. El primer filtro se presenta con 
la aplicación del examen de selección, que como 
hemos explicado líneas anteriores, funciona 
como un regulador ante la demanda de lugares 
ofertados. El segundo filtro será el no poder ac-
ceder a la preparación para el examen, dado que 
tener acceso a un curso de preparación para el 
examen COMIPEMS supone pagar un precio 
elevado, lo que pone en desventaja a los jóvenes 
aspirantes que provienen de familias pobres.

Este tipo de cursos opera a partir de la premisa 
de que el alumno debe prepararse académica-
mente para la resolución de un examen estanda-
rizado, cuando en realidad lo que hacen es adies-
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trar a los jóvenes en la resolución de exámenes, 
es decir, no es una garantía o evaluación real de 
los conocimientos académicos. Además, hay se-
ñalamientos por la venta de las respuestas en los 
exámenes de admisión, y han sucedido eventos 
que ponen en duda la fiabilidad del proceso de 
las instituciones educativas.

Los precios de los cursos van de los 1,500 a los 
14,000 pesos con duración aproximada de 4 me-
ses, sin contar las guías o libros que se solicitan 
por curso.  Cursos como el del colegio privado 
Alejandro Guillot, el del CONAMAT y el de 
instituciones como el Instituto Politécnico Na-
cional son de los más demandados. En el curso 
del Colegio Alejandro Guillot incluso se tiene 
que sacar ficha para obtener un lugar, ya que ha 
ido ganando prestigio para el ingreso a las op-
ciones más demandadas.

Una alternativa ante la desigualdad económica 
entre los jóvenes aspirantes que desean acceder 
a un curso de preparación para presentar el exa-
men de admisión, que representa un esfuerzo 
por brindar herramientas que preparen a los jó-
venes para presentar una prueba de resistencia 
antipedagógica, han sido los cursos gratuitos 
que varios otros grupos de jóvenes han organi-
zado dentro de sus propias escuelas, demostran-
do incluso que es posible ampliar la matrícula, 
pues denota la existencia de más lugares en las 
universidades, que en esos momentos están ocu-
pando dichos aspirantes. Sin embargo, pese a los 
esfuerzos, siguen siendo miles de jóvenes quie-
nes no tienen la solvencia económica para poder 
tomar un curso de preparación.  

Para nosotros, el MAES y el Curso Los Con-
treras, desde el 96 para los primeros y desde 
2016 para los segundos, y hasta ahora los cur-
sos son herramientas de resistencia política, por 
una parte porque nos han permitido poner las 
universidades al servicio de miles de jóvenes, es-
pecíficamente a través del uso de las decenas de 

aulas vacías, y por otra, porque para quienes son 
excluidos el curso se ha presentado como ante-
sala de una propuesta organizativa para exigir su 
derecho a la educación.

Después de este panorama, podemos ver cómo 
la evaluación educativa a partir de un examen 
estandarizado, abre la brecha de desigualdad y 
discriminación en los jóvenes que aspiran a in-
gresar a la educación media superior. Desafor-
tunadamente, las autoridades educativas ignoran 
totalmente dicho contexto desigual detrás del 
resultado de responder esas 128 preguntas, que 
en 3 horas, determinan el resto de la vida de los 
jóvenes. 
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La emergencia sanitaria mundial por COVID-19 ha 
modificado la dinámica social en todos los ámbitos 
de la vida debido a las medidas preventivas imple-
mentadas para evitar un contagio masivo. En México 
el distanciamiento social y las medidas de aislamiento 
implicaron el cierre de centros de trabajo, mercados, 
centros comerciales, escuelas, instituciones privadas 
y de gobierno, lo que afectó prácticamente todos los 
espacios en donde hubiera convivencia personal. Por 
otro lado, la contingencia evidenció la desigualdad 
en las condiciones económicas de los sectores socia-
les, poniendo de manifiesto las peores condiciones de 
las clases populares para enfrentar este tipo de crisis. 
Condiciones que se han agudizado tras décadas de 
neoliberalismo.

En una crisis sanitaria es difícil no hablar del estado 
del sistema de salud en nuestro país, que ha resul-
tado ser ineficaz y ha sido rebasado en la atención 
a los contagiados o sospechosos de contagio por 
COVID-19. México ha ido escalando lugares den-
tro de los países con más casos y sobretodo muertes 
por este virus. A mediados de septiembre el país ya 
ocupaba el cuarto lugar a nivel mundial, con más de 
70 mil defunciones, y la cifra sigue aumentando día 
con día. Por encima de México sólo se encuentran 
Estados Unidos, Brasil e India. La situación se torna 
dramática si consideramos que, según cifras de 2018 
del CONEVAL, 19 millones de personas no cuen-
tan con servicios de salud y que, aún contando con 
ellos, las condiciones de atención y el estado de las 
instituciones públicas es preocupante. Los trabaja-
dores que tienen sospecha de estar contagiados y que 
no pueden pagar un servicio privado de salud deben 
enfrentarse a una larga lista de espera debido a la in-
suficiencia de pruebas, camas, ventiladores, cuartos 
de hospital, etc.

Además, cuando en marzo de este año se declaró la 
cuarentena en nuestro país, una gran parte de la po-
blación no pudo cumplir con la misma porque, en 
las condiciones de desigualdad en las que vivimos, 
muchas personas tuvieron que salir a trabajar incluso 
arriesgando su propia salud y, por lo tanto, la de sus 
familias. Un ejemplo claro en ese sentido es el de los 

trabajadores en la economía informal, que en México 
representan el 57% del mercado laboral, según cifras 
del INEGI. Es decir, más de la mitad de los traba-
jadores del país estaban condenados a arriesgar sus 
vidas en la búsqueda del alimento, pues debían salir a 
las calles diariamente a procurar el sostén propio y el 
de su familia, al no tener la posibilidad de quedarse 
en casa y gozar de un sueldo. Otro número impor-
tante de trabajadores vio cómo las empresas de un 
día para otro decidían despedirlos, por lo que vieron 
perdida su única fuente de ingresos. Esto exacerbó 
aún más las diferencias sociales y agudizó la vulnera-
bilidad de los sectores explotados y marginados.

Unas de las primeras instituciones en cancelar ac-
tividades presenciales fueron las escuelas, en todos 
sus niveles, debido a la concentración y movilización 
poblacional que implica su dinámica. Por  esta razón 
se implementó desde los primeros días de cuarente-
na la educación a distancia, para continuar con las 
clases hacia el cierre del ciclo escolar. A la fecha, las 
circunstancias en el sistema educativo nacional no 
han cambiado. Para este nuevo ciclo escolar las clases 
presenciales seguirán canceladas hasta que el riesgo 
sanitario disminuya y se implementarán la educación 
en línea, la programación educativa televisada, traba-
jos en casa, etc. En el nivel básico niños, niñas y jóve-
nes asisten a aulas virtuales desde el 24 de agosto. En 
la educación media superior los jóvenes comenzaron 
en esta modalidad el 21 de septiembre.

Ante las condiciones de la modalidad a distancia, es-
tudiantes y profesores se han manifestado en redes 
sociales para denunciar numerosas contradicciones 
generadas en este contexto. Por ejemplo, la carga de 
trabajo que conllevan las clases en línea, la insensibi-
lidad ante la situación por parte de las instituciones 
educativas al exigir cumplir con lo programado en 
malas condiciones, el poco aprendizaje que perciben 
los estudiantes, no contar con espacios adecuados 
para conectarse sin interrupciones y la falta de herra-
mientas tecnológicas para toda la población.

Los obstáculos que enfrentan los estudiantes y maes-
tros para la enseñanza-aprendizaje son de diversa ín-

¿Qué pasará durante y después
 de la pandemia con la educación?
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dole. Al utilizar las plataformas digitales como he-
rramienta básica en este nuevo proceso no se toma 
en cuenta que la desigualdad también se manifiesta 
en la brecha tecnológica. En México y el mundo una 
gran parte de la población no cuenta con acceso a In-
ternet ni equipo para conectarse. De la población que 
tiene acceso, otro porcentaje padece de conexiones 
deficientes, pues los costos son demasiado elevados 
y, con los bajos salarios del país, los ingresos no son 
suficientes. Además, en una buena parte del territo-
rio nacional la población no tiene cobertura, entre 
muchos otros problemas. Según datos del INEGI, 
tan solo 49.9 millones de mexicanos tienen compu-
tadora y se estima en 20.1 millones el número de 
hogares que disponen de Internet (56.4% del total); 
en la zona rural el porcentaje cae a 40.6%. (INEGI, 
2019)

Bajo estas circunstancias, es probable que un buen 
número de estudiantes abandonen la escuela, o más 
bien que la escuela los abandone. Tan solo en el ci-
clo escolar que concluyó este año, el 2019-2020, la 
SEP anunció que la deserción en el nivel básico al-
canzó el 10% de la matrícula, lo que representa dos 
millones 525 mil 330 alumnos de preescolar, prima-
ria y secundaria. Estas cifras se suman a la deserción 
educativa que desde hace años ha agravado el rezago 
educativo en este país.

Uno de los aspectos que nos interesa resaltar de la 
educación a distancia implementada en el nivel bási-
co es la estrategia “Aprende en casa II”, la cual es una 

programación televisiva adaptada de viejos y nuevos 
contenidos audiovisuales educativos que se transmi-
ten en televisoras privadas (Televisa y TV Azteca) y 
públicas (TV UNAM y Canal Once del IPN), así 
como en plataformas digitales, como Youtube. Cabe 
mencionar que en Google se crearon todas las cuen-
tas de correo institucionales de maestros y alumnos, 
lo que implicó millones de nuevos usuarios para esta 
plataforma, que se traducirán en millones de datos 
que serán usados para sus negocios. Esta estrategia 
tiene como trasfondo la alianza del gobierno fede-
ral con grandes corporaciones tecnológicas, lo que 
representa una transferencia de enormes cantidades 
de recursos públicos a empresas privadas, las que 
siempre se benefician. En este caso la SEP pactó una 
alianza pública-privada para la que destinará 450 
millones de pesos. Entre las asociaciones y empresas 
que figuran en la página oficial de Aprende en casa, 
en el listado de agradecimientos, se puede observar a 
Google, Fundación Carlos Slim, Fundación Televisa, 
Facebook y Microsoft.

Esta estrategia opera bajo una lógica privatizadora 
que promueve la mercantilización y privatización de 
la educación, y podría sentar las bases de una rela-
ción de dependencia técnica con estas empresas y 
permitir su injerencia en los procesos educativos. En 
este sentido, al terminar la contingencia, será impor-
tante la lucha por la educación pública para que no 
se normalice la presencia de empresas privadas en la 
educación. 
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Por otro lado, Aprende en casa es una medida uni-
lateral que un grupo de autoridades decidieron sin 
considerar a todas las partes que intervienen en el 
proceso educativo, y perjudica directamente a los 
maestros, pues en las aulas “virtuales” se tienen que 
enfrentar a una serie de limitantes y contradicciones 
de ese programa. Los maestros no fueron consulta-
dos para la construcción de contenidos y ahora en su 
labor quedan en gran medida sujetos a los tiempos 
de la programación de los contenidos televisados.

Se nos hace importante remarcar que antes de la 
pandemia había problemas de la educación en nues-
tro país y que siguen existiendo. Con la contingencia 
lo que ha pasado es que las contradicciones y difi-
cultades se ponen al descubierto de manera más cla-
ra. Un ejemplo relevante, es la exclusión educativa 
ejecutada a través de los exámenes de admisión que  
continúa y continuará mientras no desaparezcan es-
tos y se cumplan todas las demandas. Año con año se 
dejan fuera miles de jóvenes que buscan una opción 
pública para continuar sus vida académica en el me-
dio superior y superior. Tan solo el año pasado en la 
Universidad Nacional Autónoma de México, en el 
nivel superior, de 270 mil aspirantes 20 mil fueron 
admitidos y  250 mil rechazados, lo que representa 
una exclusión del 98%. En el Instituto Politécnico 
Nacional los aspirantes fueron 104 mil estudiantes, 
de los cuales 30 mil fueron admitidos y 74 mil recha-
zados; 71% quedaron fuera. En la Universidad Au-
tónoma Metropolitana de los 91 mil aspirantes sólo 
13 mil 500 fueron aceptados, quedando rechazados 
77 mil 500, 85% quedaron fuera. 

En la circunstancias de contingencia sanitaria, uni-
versidades y autoridades educativas hicieron como 
que no pasaba nada para aplicar los exámenes de ad-
misión y sólo migraron al examen en línea. Tales son 
los casos de la Universidad Autónoma Metropolita-
na, la Universidad Autónoma del Estado de México 
o la Universidad Autónoma del Estado de Hidalgo 
que aplicaron su examen en línea. Y por otro lado, 
la  UNAM y el IPN evitaron hacerlo en línea pero 
expusieron a los aspirantes al contagio. Este hecho 
nos lleva a preguntarnos ¿No es posible pensar en 
alternativas al examen como única vía de admisión?

La realidad es que las cosas si se pueden hacer de otra 

manera, está el caso de la Benemérita Universidad 
Autónoma de Puebla, BUAP, que le dio la vuelta a la 
aplicación del examen. La BUAP, en el nivel medio 
superior, canceló la aplicación del examen de admi-
sión en línea  porque un gran número de aspirantes 
no contaban con las condiciones tecnológicas para 
realizarlo, por lo que se decidió admitir a todos los 
aspirantes inscritos.  
 
Las circunstancias hacen más urgente que se tomen 
medidas profundas para resolver el problema de ex-
clusión educativa que se efectúa a través de los exá-
menes de admisión. Por eso seguiremos insistiendo 
en que se cancele el examen de admisión como me-
canismo para el ingreso a la educación media supe-
rior y superior. 

Todas estas contradicciones y problemáticas han 
quedado evidenciadas y, en algunos casos, se han 
agravado con la crisis sanitaria desencadenada por 
el COVID-19. Estas han obligado a estudiantes y 
maestros a avanzar a marchas forzadas desde la mo-
dalidad a distancia, con limitantes y desafíos que solo 
en las aulas ellos enfrentan y de las que se benefician 
los de siempre, las empresas, con la complicidad del 
Estado.

Aunque la pandemia nos aísla en esta situación de 
cuarentena debemos de encontrar las maneras de 
unir fuerzas para luchar contra estas condiciones de 
desigualdad social en todos los aspectos de la vida. 
Luchar para que todo el pueblo mexicano tenga ac-
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ceso a hospitales y atención médica para vivir con sa-
lud. Combatir las condiciones de precariedad laboral 
que nos obligan a exponer nuestra vida. Dar la bata-
lla contra quienes busquen privatizar y mercantilizar 
la educación pública. Exigir una educación integral 
para todos y todas con más escuelas bien equipadas, 
mayor contratación de maestros y aumento en el 
presupuesto. Organizarnos por una vida digna para 
todxs.    
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